
 
 

HALLAZGO DE LA AMISTAD CON JESÚS 
 

      Mirar al buen Jesús. "No os pido más que le miréis... Él 
no os ha dejado de mirar aunque hayáis pecado. Mirad que 
no está aguardando otra cosa sino que le miremos; como le 
quisiereis le hallaréis. Tiene en tanto que le volvamos a 
mirar que no quedará por diligencia suya" (Camino 26,3). 
"Como la mujer ha de estar triste y alegre con el marido, 
así vosotros con el Esposo (Ib). Si estáis alegre, miradle 
resucitado. Si estáis triste, miradle camino del huerto ¡qué 
aflicción tan grande llevaba en el alma!, o miradle atado a 
la columna, perseguido de unos, escupido de otros, negado 
de sus amigos, sin nadie que vuelva por él, helado de frío, 
en tanta soledad, y el uno con el otro os podéis consolar... 
O miradle cargado con la cruz... Os mirará él con unos ojos 
tan hermosos y piadosos, llenos de lágrimas y olvidará sus 
dolores por consolar los vuestros, sólo porque os vayáis a 
consolar con Él. Miradle como esposo, padre, hermano. 
Unas veces de una manera, otras de otra. Es muy buen 
amigo Cristo". 



    Hablar con Él de todo: lo divino y lo humano. Todo es 
materia de conversación, de oración. Es una amistad viva 
y comprometida. Contagia como por ósmosis, su trato. El 
trato con Jesús y el trato de ella con las personas. No es 
posible comprender todo el alcance y significado de la 
oración en santa Teresa. Pero tenemos algunas pistas 
para comprobar que la oración explica toda la razón de 
ser de su existencia. Toda su vida espiritual, su 
nacimiento, su progreso, sus retrocesos, su plenitud, van 
acordes con sus grados de oración. Sus caídas, sus 
dudas, sus tiempos bajos, coinciden con el abandono 
práctico de la oración.  

      Cada cristiano experimenta que esto es así. En la 
oración Teresa se encuentra como el pez en el agua. Le 
sirve para todo: para tener paciencia en las enfermedades, 
y conformidad en las adversidades; en ella aprende el amor 
y el temor de Dios; encuentra fuerza para evitar los 
pecados y superarlos; la oración es la puerta de todas las 
mercedes; en sus fundaciones, es en la oración donde 
encuentra fuerza para superar resistencias, contratiempos, 
murmuraciones, críticas y malas interpretaciones. Y de la 
oración cosecha los grandes frutos para la Iglesia y 
sabiduría para orientarse en las encrucijadas y carencias.  

 


